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Han trascurrido 18 meses desde que se
ha detectado el primer caso positivo de
Covid-19 y la pandemia en el país no
se detiene. Lejos de ello, su presencia
se ha generalizado a todos los
departamentos y municipios, sin que
hasta el momento podamos imaginar la
reducción del impacto en la vida de las
y los guatemaltecos.

Desde CIPRODENI advertimos que
dicha pandemia sí afectaría la vida de
las Niñas, Niños y Adolescentes, lo
hicimos desde el mes de abril de 2020,
basándonos en tres hechos irrefutables,
i) las altas tasas de desnutrición crónica
y aguda que afectaban a la Primera
Infancia; ii) las condiciones de
insalubridad que privaban en una
inmensa mayoría de hogares; iii) las
condiciones de pobreza, que afectaba
al 54.1% de la población y pobreza
extrema, hasta un 20.6% del total en
que se encontraba, la sociedad
guatemalteca, de acuerdo con los datos
del Censo Nacional de Población, en
2018.

LA NECESARIA TRANSICIÓN DE LA ‘NUEVA NORMALIDAD’,

HACIA LA “NUEVA HUMANIDAD”
Basta recordar, que la Encuesta
Nacional de Condiciones de Vida, de
2014, revelaba que 7 de cada 10 Niñas,
Niños y Adolescentes -NNA-, se
encontraban en familias en condición
de pobreza.

La pandemia, tal y como hemos
expresado en otros momentos, ha
venido a profundizar las desigualdades
sociales, colocando en un mayor nivel
de vulnerabilidad y riesgo, a la Niñez y
Adolescencia, en su conjunto.

Tal y como lo expresa el Profesor
Alejandro Cussiánovich, si bien es
cierto que se trata de una crisis
sanitaria, ha traído consigo, hambre,
mayor desnutrición, desesperación,
angustia, miedo e incluso la muerte de
NNA.

Ha truncado sueños y aspiraciones, la
vida no es ni podrá ser la misma, por lo
tanto, no podemos seguir siendo
indiferentes ante las adversidades a las
cuales nos enfrentamos.



En el contexto de la conmemoración de
un nuevo Día del Niño, Niño, Niña y
Adolescentes, hacemos un recuento de
lo que ha sucedido en los meses
transcurridos a lo largo del presente
año, de acuerdo a la información
disponible, apelando a ello a diferentes
fuentes.

Posteriormente, a la radiografía de
país, presentaremos la propuesta para
el cambio de paradigma, que de como
resultado contribuir al mejoramiento de
la calidad de vida de la Niñez y la
Adolescencia, en su conjunto.

Seguimos creyendo, firmemente, que
los datos duros, aquí presentados,
tienen un solo propósito, servir de punto
de partida para la toma de decisiones
políticamente acertadas, que permitan
reducir la vulnerabilidad y riesgo a la
que se enfrentan hoy las y los NNA,
con el riego de que se continúe con la
sistemática vulneración de sus
derechos e incluso hasta de perder la
vida.

Procedemos a hacer un recorrido por el
estado situacional de sus derechos.

I. ¿CUÁNTO HEMOS AVANZADO Y QUÉ HEMOS APRENDIDO EN MATERIA DE DERECHOS DE NIÑEZ Y ADOLESCENCIA?

Estando próximos a conmemorar el 32
aniversario de la promulgación de la
Convención sobre los Derechos del
Niño (1989), luego de dieciocho años
de aprobación de la Ley de Protección
Integral de Niñez y Adolescencia -
LEYPINA- (2003) y tres años después
que el Comité de Derechos del Niño -
CDN-, emitiera sus últimas 54
recomendaciones al Estado de
Guatemala (2018), podemos aseverar
que hemos avanzado enormemente en
el discurso a favor de los Derechos
Humanos de las Niñas, Niños y
Adolescentes.

Lamentablemente, ha sido únicamente
en ello, en el discurso, porque en la
realidad concreta es poco halagüeño lo
que hemos logrado. Tal y como nos lo
recuerda Luis Pedernera, miembro del
Comité de Derechos del Niño, los
desafíos siguen siendo importantes y
persistentes.

La pobreza y pobreza extrema, la
exclusión social, la marginación, la
discriminación, racismo, la
invisbilización de la Niñez y la
Adolescencia, su criminalización, las
múltiples violecias que les afectan,
los delitos de los cuales son víctimas
sistemáticas tales como la trata de
personas en cualesquiera de sus
dieciséis modalidades, entre ellas la
explotación con fines sexuales y/o
laborales, la movilidad humana
forzada, cierta actividad empresarial,
las repercusiones del cambio
climático, entre otros factores,
imposibilitan hoy en día, su pleno
desarrollo integral y concretar un
plan de vida digno así como certero.

Contamos con un marco jurídico
robusto, cuyo punto de partida es la
Constitución Política de la República,
un  sin  número  de  leyes 
 ordinarias, instrucciones,  directrices 



institucionales, además de importantes
instrumentos internacionales que hacen
parte de nuestra propia legislación,
pero las y los NNA cada día se
encuentran en mayores niveles de
vulnerabilidad y riesgo, lo que
demuestra que el problema no radica
en la ausencia de leyes, sino en la falta
de cumplimiento de las mismas.

La evidencia demuestra que existen
múltiples formas de ser violentos en
contra de la Niñez y la Adolescencia, la
indiferencia y la negligencia, son
algunas de estas expresiones.

Entramos en detalle a analizar los
principales indicadores que hemos
monitoreado desde el Observatorio de
Derechos de la Niñez -ODN- de
CIPRODENI-, advirtiendo que los
mismos se han visto seriamente
afectados en el contexto de pandemia
en que se encuentra el país.

II. DESNUTRICIÓN
Como bien es sabido, la desnutrición
crónica sigue afectando a 1 de 2
Niñas y Niños de Primera Infancia, lo
que trae como consecuencia, atrofia
en el desarrollo cognitivo, la cual es
irreversible. Estamos haciendo
referencia a que aproximadamente
dos millones de NN en el país, sufren
de este tipo de desnutrición. 

Por otro lado, la desnutrición aguda,
que trae como consecuencia la
muerte, durante el año 2020, se
registraron 27,913 nuevos casos.

Como bien es sabido, la desnutrición
crónica sigue afectando a 1 de 2
Niñas y Niños de Primera Infancia, lo
que trae como consecuencia, atrofia
en el desarrollo cognitivo, la cual es
irreversible. Estamos haciendo
referencia a que aproximadamente
dos millones de NN en el país, sufren
de este tipo de desnutrición. 

Por otro lado, la desnutrición aguda,
que trae como consecuencia la
muerte, durante el año 2020, se
registraron 27,913 nuevos casos.

Ello generó que el Gobierno de la
República lanzara la Gran Campaña
contra la Desnutrición, bajo la
conducción de la Secretaría de
Seguridad Alimentaria y Nutricional -
SESAN-.

A pesar de ello, de enero a agosto,
del presente año, se han reportado
20,470 nuevos casos de Niñas y
Niños, de 0 a 5 años de edad, con
desnutrición aguda, lo que evidencia
el fracaso de la iniciativa
gubernamental.

Lo que nos incomoda es evidenciar
que en Guatemala del Siglo
Veintiuno, las Niñas y los Niños
mueren de hambre, lo cual no es una
figura literaria sino una realidad
concreta.  De esa cuenta, en el año
2020 registramos 21 muertes por
desnutrición y en el presente año,
hasta el mes de agosto ya hemos
contabilizado 26 casos.



Estos datos nos permiten aseverar que
la Primera Infancia permanece estando
al margen de las prioridades
gubernamentales.  Recordemos que,
en diciembre del año 2020, feneció la
Política Pública de Desarrollo Integral
de la Primera Infancia (2010 – 2020), la
cual contó con Acuerdo Gubernativo
pero nunca con asignación
presupuestaria, y que en su objetivo
estratégico número uno, se
comprometía a la reducción tanto de la
desnutrición crónica como la aguda, a
lo largo de una década.

Desde CIPRODENI hemos expresado
nuestro compromiso y voluntad de
involucrarnos en el proceso de
actualización de dicha política pública,
sin que hasta el momento hayamos
encontrando eco a nuestro ofrecimiento
técnico.

III. LESIONES COMPATIBLES CON MALTRATO
Dentro de las múltiples expresiones
de violencias que afectan a la Niñez y
Adolescencia, encontramos las
lesiones compatibles con maltrato,
dentro de estas, corresponden a
violencia intrafamiliar, también golpes
que se les propina en otros espacios.

Tomando como base los exámenes
practicados por el Instituto Nacional
de Ciencias Forenses -INACIF-,
tenemos el registro hasta el mes de
agosto, de 555 casos en Niñas y
Adolescentes Mujeres, en
contraposición a 348 casos en Niños
y Adolescentes Hombres.

Lamentablemente esta tendencia se
ha mantenido en los últimos años,
pero deseamos llamar la atención
ante el hecho que durante el presente
año se ha registrado un importante
incremento de casos de maltrato, en
donde las Niñas y las Adolescentes
llevan la peor parte.

IV. MUERTES VIOLENTAS
Las principales vías por las cuales se
ocasiona una muerte violenta a las y
los NNA (asesinatos) en el país,
siguen siendo cinco, arma de fuego,
ahorcadura, arma blanca,
estrangulamiento y
desmembramiento.

Durante los primeros siete meses del
presente año, 75 Niñas y
Adolescentes mujeres habían sido
asesinadas y 230 Niños y
Adolescentes hombres. La principal
causa de muerte violenta en
adolescentes hombres es por arma
de fuego.

La tendencia actual en el país, revela
que una o un NNA es asesinado cada
dos días.



De conformidad con el registro del
Sistema de Alerta Alba Keneth, desde
inicios de enero hasta el 26 de
septiembre, se habrían activado 4,611
alertas, de los cuales el 40% se
desactivaron (1,797) y el 60% (2,777)
siguen vigentes.

Tómese en cuenta que, en el año 2020,
el total de alertas actividades que de
4,232, evidenciando el importante
incremento de casos en la actualidad.

La tendencia que hemos registrado
desde el año anterior, nos dice que del
total de casos de Niñez y Adolescencia
desaparecida, el 67.4% corresponde a
Niñas y Adolescentes mujeres y el
32.5% a Niños y Adolescentes hombre.

Ello equivale a que de cada 10 casos
de 7 corresponden a Niñas y
Adolescentes mujeres.

Sabemos que, si bien es cierto, un
importante número de NNA logran
aparecer con vida, otro porcentaje (30%
aproximadamente) aparecen sin vida y
otros más (20%) nunca aparecen.

Ejemplo de ello tenemos a Angie, la
adolescente de 16 años de edad, que
desapareció con Ana, su mamá, ambas
tenían sendas alertas (Alba Keneth e
Isabel Claudina, como corresponde) y
luego de días de búsqueda, fueron
halladas sin vida.

VI. ABUSO Y VIOLENCIA SEXUAL 
Desde el ODN-CIPRODENI,
basándonos en los datos
proporcionados por INACIF,
monitoreamos datos hasta el mes de
julio, sobre exámenes practicados en
NNA, bajo la sospecha de haber sido
víctimas de abuso y/o violencia
sexual.

Para entonces se habían practicado
un total de 1,945 exámenes forenses,
de los cuales el 91% corresponde a
Niñas y Adolescentes mujeres (1,777
exámenes) y el 9% restante, (168
exámenes) a Niños y Adolescentes
hombres.

Importante es, indicar, que, si bien es
cierto que el porcentaje mayor
corresponden a las Niñas y las
Adolescentes mujeres, este delito no
discrimina a nadie.

Si el dato en sí mismo no indigna,
compartimos que, del total de casos,
9 corresponden a bebés menores de
1 año de edad y 95 a Niñas y Niños
menores de 4 años de edad!!!

Razón suficiente para indignarnos y
protestar por esta terrible aberración
que está afectando a la Niñez y
Adolescencia de nuestro país, desde
la Primera Infancia misma.

V. NIÑEZ Y ADOLESCENCIA DESAPARECIDA



Por otro lado, una hipótesis de trabajo
del ODN-CIPRODENI, enuncia que
solamente una Niña o Adolescente,
de cada tres que son víctima de
violación sexual, resultan
embarazadas.

Si lográsemos tener la suficiente
evidencia científica para probarlo,
diríamos que, de enero a julio, 9,609
Niñas de 10 a 14 años de edad fueron
abusadas y violadas; en tanto que,
hasta el mes de agosto, 212,463
adolescentes habrían sido víctimas de
este delito.

Basta recordar que, durante el año
2020, se reportaron un total de 104
mil y más embarazos infantil y
adolescente. Lo que nos asevera que
superaremos, nuevamente, esta cifra.

Ahora bien, si las Niñas y las
Adolescentes, producto de la
pandemia, formalmente, no se
encuentran en lugares públicos tales
como calles, parques, plazas, o en
centros educativos (por la modalidad
virtual de las clases), ni en iglesias, la
pregunta que nos hacemos es ¿En
dónde se verifica el abuso y la
violencia sexual?, la respuesta se
puede intuir.

Resulta el entorno familiar un espacio
de alta vulnerabilidad y riesgo para
ellas. Ya sea dentro de su propia
familia o muy próxima a ésta, pero
seguridad en este momento no la
tienen.

Derivado de lo anterior, resulta
menester abordar el embarazo infantil,
comprendido de 10 a 14 años de edad
y el embarazo adolescente, de 15 a 18
años de edad.

Para el análisis de este indicador, nos
basamos como fuente de referencia al
Observatorio de Salud Sexual y
Reproductiva -OSAR-, más el análisis
propio de nuestro ODN.
De acuerdo con OSAR, de enero hasta
el mes de julio se habrían registrado
3,203 embarazos infantiles y hasta el
mes de agosto, 70,821 embarazos
adolescentes.

Para la misma temporalidad, enero –
agosto, siempre siguiendo a OSAR, con
motivo de la conmemoración del Día de
la Prevención del Embarazo
Adolescente, el pasado 26 de
septiembre, daba a conocer la cantidad
de nacimientos registrados, de Niñas y
Adolescentes madres.

De esa cuenta tenemos, un total de
47,770 nacimientos, de los cuales,
1,271 corresponden a Niñas Madres,
de 10 a 14 años de edad (embarazo
infantil); y 46,499 Adolescentes Madres,
15 a 19 años.

VII. EMBARAZO INFANTIL Y EMBARAZO ADOLESCENTE

NUESTRO ANÁLISIS INDICA, QUE ESTAMOS
REGISTRANDO 15 EMBARAZOS INFANTILES

CADA DÍA Y 12 EMBARAZOS ADOLESCENTES
POR HORA.



Hoy aplaudimos que se haya
reformado la Ley de Alimentación
Escolar, para registrar un aumento de
Seis Quetzales, por NNA inscrito en el
Sistema Educativo Nacional -SEN-,
por parte del Congreso de la
República. Pero nos planteamos
algunas interrogantes: ¿Cómo
garantizar que en efecto llegue a
todas y todos por igual? ¿Cómo se
superará la ausencia de datos que
permitan determinar quienes
continúan vigentes en el SEN? ¿El
incremento se hará efectivo desde
enero 2022? ¿Y que pasa si no es
aprobado el nuevo proyecto de
presupuesto público?

Esto para iniciar la discusión.

Consideramos que estamos
perdiendo un tiempo valioso, para
repensar, reimaginar y reinventar el
modelo educativo guatemalteco. El
país no tiene, ahora, las condiciones
para el regreso a la presencialidad de
aulas y nos seguimos negando a
aceptarlo.

Las Niñas, Niños y Adolescentes no
pueden ni deben seguir esperando
discusiones estériles, de funcionarios
que se niegan a aceptar la realidad
que nos toca enfrentar.

Por ello hacemos un llamado a
convocar a las fuerzas vivas del país,
comprometidas con una educación de
calidad para todas y todos, para
diseñar el modelo educativo que toda
la Niñez y Adolescencia se merecen.

En esta ocasión, este indicador
resulta el más elemental de reportar y
se resume de la siguiente manera: no
existen datos disponibles.

Como se recordará, los datos oficiales
más confiables corresponden al ciclo
escolar 2019, en donde el Ministerio
de Educación -MINEDUC- reportó una
cobertura escolar de la siguiente
manera: 51.14% Preprimaria; 77.52%
Primaria; 42.43% Ciclo Básico y
24.00% Ciclo Diversificado. Como se
puede apreciar, ello corresponde al
escenario previo a la presencia de la
pandemia en el país.

Pero ya en el Ciclo Escolar 2020, la
instrucción ministerial para todas y
todos los docentes, es que ningún
NNA podría reprobrar el grado que
cursaba.

Sabemos bien, por un sinnúmero de
testimonios, que incluyo hoy en día
seguimos recogiendo, que no todas y
todos los NNA, cuentan con una
computadora o un dispositivo móvil
con suficientes datos para continuar
sus clases en línea. 

Agregamos a ello, que de acuerdo
con la Comisión Económica para
América Latina y el Caribe -CEPAL-,
Guatemala, conjuntamente con
Hondura, Bolivia y Haití, somos de los
países más desiguales en la
conectividad a la internet.

Sumamos, en el presente año, la
matrícula ha sido automática,
tomando como referencia la del año
pasado, sin considerar las tasas de
deserción y abandono escolar.

VIII. EDUCACIÓN



75.8% son NNA Retornados No
Acompañados 24.2% Acompañados;
70.4% son Niños y Adolescentes
hombres; 29.6% Niñas y
Adolescentes Mujeres.

Del total de las y los NNA, el 57.3%
se autoidentifica como ladinos o
mestizos y el 42.7% como mayas o
indígenas.

La respuesta de los gobiernos de la
región ha sido desde la doctrina de la
seguridad nacional, nunca desde la
doctrina de protección integral de
niñez y adolescencia.

A pesar de la visita de la
Vicepresidenta de Estados Unidos,
Señora Kamala Harris a Guatemala,
nada ha cambiado en materia de la
política exterior norteamericana en
esta materia.

Las casusas estructurales que
motivan la Movilidad Humana
Forzada, siguen más vigentes que
nunca: i) pobreza y pobreza extrema;
ii) las múltiples violencias que les
afectan, y iii) la ausencia de políticas
sociales básicas.

En la actualidad se hace por demás
necesario abordar estos problemas
tanto desde una perspetiva integral
pero también subregional, vale decir,
aquí debe tratarse de manera
corresponsable entre las autoridades
de México, El Salvador, Honduras y
Guatemala, para diseñar estrategias
comunes que provoquen
intervenciones diferenciadas.

La pandemia en un momento lo que
hizo fue contraer la movilidad humana
forzada, concretamente la migración,
pero nunca la detuvo. Desde el mes
de julio y con mayor fuerza, desde
octubre 2020, se ha venido
incrementando de manera
significativa.

Recordamos la caravana de
ciudadanas y ciudadanos
hondureños, de enero 2021 y la
reacción del Gobierno del Presidente
Giammattei, al enviarles en primer
término a la Policía Nacional Civil y
luego al Ejército, para devolverles a
golpes a su país de origen.

Nada distinto de como están siendo
tratados en territorio mexicano, o bien
lo que está sucediendo en la frontera
sur de Estados Unidos con la
migración haitiana.

En nuestro país, una nueva crisis se
vive en la frontera El Ceibo, Petén,
por donde están devolviendo a
Unidades Familiares, sin ninguna
condición digna para su retorno.

Ya en materia de Niñez y
Adolescencia, hasta el mes de agosto
inclusive, hemos registrado el retorno
de 5,222 NNA.  Durante el año 2020
fueron 7,555 NNA los reportados.Este
otro indicador, de mantenerse así,
también lo superaremos.

El 75.6% lo ha hecho por vía
terrestre, desde México, 19.7% por
vía aérea desde México y el 4.7% por
vía aérea desde Estados Unidos.

IX. MOVILIDAD HUMANA FORZADA



prioridad presupuestaria, ni
macroeconómica. 

Justo en este momento, en que se
discutirá el proyecto de Presupuesto
Público 2023, en el Congreso de la
República, se debe estar atento,
porque programas esenciales, para la
Niñez y la Adolescencia, están siendo
seriamente afectados.

Por ello decimos, existen otras formas
de violencias contra la Niñez y la
Adolescencia, invisibilizarles en el
presupuesto público, es una de ellas.

Sin embargo, no se trata única y
exclusivamente de aumentar la
cantidad del gasto público, sino
también de la calidad del gasto, la
transparencia, eficacia y eficiencia del
aparato público, de su probidad.

Para ello, hacemos un llamado para
ejercer la auditoria social que
garantice el buen desempeño del
Estado.

De acuerdo con el Instituto
Centroamericano de Estudios
Fiscales -ICEFI-, el gasto público per
cápita NNA, equivale a Q9.59, con lo
cual se pretende cubrir cinco
derechos: salud, alimentación,
educación, protección, cultura-deporte
y recreación.

Así mismo ICEFI recalca que, de cada
cien quetzales (Q100.00) que produce
la economía del país, únicamente
Q3.61 se destina a la Inversión
Pública directa en Niñez y
Adolescencia -IPNA-.

Desde CIPRODENI hemos venido
monitoreando este indicador y en el
caso de las Niñas y las Adolescentes
mujeres, no llega ni a esa cantidad,
en promedio nacional, el monto
podría llegar a ser, en el mejor de los
casos, Cinco Quetzales (Q5.00) para
intentar cubrir los mismos derechos.

Esto nos permite expresar que ya la
Niñez  y  la  Adolescencia,  no  es una 

X. INVERSIÓN EN NIÑEZ Y ADOLESCENCIA

XI. UN NUEVO INDICADOR: NNA EN ORFANDAD

Este estudio ha tomado como
referencia a 161 países, para
construir esta estimación, de ellos
Guatemala ocupa el puesto 19,
evidenciado que, 10,556 NNA en el
país estarían en esta categoría, lo
cual es sumamente alarmante. 

De acuerdo con el Instituto
Centroamericano de Estudios
Fiscales -ICEFI-, el gasto público per
cápita NNA, equivale a Q9.59, con lo
cual se pretende cubrir cinco
derechos: salud, alimentación,
educación, protección, cultura-deporte
y recreación.r los mismos derechos.



ello también les coloca en situación
de vulnerabilidad, al tratarse de
población en alto riesgo frente a la
pandemia.

Consideramos que, aún tratándose de
un estudio exploratorio, debe ser
tomado muy en serio, máxime
considerándose que en el país, no
existe una institucionalidad de Estado,
que proteja integralmente a las y los
NNA, primordialmente a quienes han
perdido o están en riesgo de perder a
sus referentes parentales.

De Centro América, con la excepción
de Panamá, por la relación con su
población total, nuestro país ocupa el
primer lugar de Niñez y Adolescencia
en orfandad por la pandemia, seguido
de Honduras, Costa Rica, República
Dominicana (que se incluye en el
análisis comparativo) y El Salvador.

El estudio señala también, que ante la
pérdida de su o sus referentes
parentales, las y los NNA es natural
que pasen al cuidado de sus
familiares más próximos,
habitualmente  las y los abuelos, pero 

A MANERA DE CONCLUSIÓN:
Adolescencia; de Sistemas
Municipales de Protección de
Violencias hacia las Niñas, Niños y
Adolescentes; de Entornos
Protectores, que garanticen el Interés
Superior de las y los NNA.

ÞLo que no necesitamos es esta
‘nueva normalidad’ en donde las
mascarillas lo único que otorgan es
clandestinidad a las fechorías que
siempre se han ejercido sobre la
Niñez y la Adolescencia.  Lo que
realmente necesitamos es una
“Nueva Humanidad”, que proteja,
defienda, garantice el respeto
irrestricto de todos los Derechos para
todas las Niñas, Niños y
Adolescentes. Solo en esa medida
estaremos en la senda correcta, la de
construir un mejor presente y futuro
para todas y todos.

Este nuevo año, en que no tenemos
motivos para celebrar, hacemos un
llamado al Estado de Guatemala, para
que asuma su compromiso real con la
protección y garantía de todos los
Derechos de la Niñez y la
Adolescencia, comenzando con el
Derecho a la Vida, la Supervivencia y
el Desarrollo.

Transitar de la demagogia a la acción.  
Las Niñas, Niños y Adolescentes
deben salir de los discursos políticos
y colocarlos en el centro de la acción
política intencionada, como la más
alta prioridad del Estado de
Guatemala.

Requerimos de manera urgente e
impostergable, un verdadero Sistema
Nacional  de  Protección  Integral  y
Garantía   de   Derechos  de  Niñez  y


